LA DEVOLUCION DE COMPRAS POR EL CONSUMIDOR

El derecho a devolver un producto sin necesidad de alegar causa alguna, sólo existe en unos pocos casos fijados por las leyes (compras realizadas fuera de los establecimientos comerciales), o si está establecido en un contrato o figura en la publicidad del comercio. 

Si no es así, el consumidor sólo tendrá derecho a devolver el producto cuando esté defectuoso. La Ley  23/2003, de 10 de julio, de Garantías en la Venta de Bienes de Consumo establece que si el producto no fuera conforme con el contrato, el consumidor podrá optar entre exigir la reparación o la sustitución del bien y, sólo si estas no fueran posibles o satisfactorias, cabría la resolución del contrato y la correspondiente devolución del precio, en ningún caso le podrán ofrecer un vale por el producto defectuoso.

No obstante, La devolución del artículo adquirido es un servicio que algunos establecimientos prestan voluntariamente, como una atención al cliente. En este caso,  La devolución puede consistir en el reembolso del dinero, el cambio por otro producto o la entrega de un vale, el cual puede tener una caducidad y/o estar sujeto a una serie de condiciones de uso. Los establecimientos que admiten la devolución de productos pueden establecer los requisitos en los que ésta debe efectuarse, como puede ser el plazo de tiempo, entregar el artículo con el embalaje original o sin desprecintarlo, si las devoluciones se efectúan mediante vales de compra, etc. 

En el caso de las ventas realizadas fuera de los establecimientos mercantiles  como las ventas a domicilio, por catátogo o por Internet el consumidor dispondrá de un plazo de siete días para devolución del producto, plazo que empezará a contar una vez le haya sido entregada la mercancía. 

En cualquier caso, debemos recordar que, en caso de que deseamos devolver un producto, deberemos presentar el ticket o factura de compra.

